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ADVIENTO 

La Iglesia ha dividido el afto litúrgico en dos grandes d· 
dos: el dclo de Navidad y el ciclo ele Pascua. En torno a ca11a 
una de estas dos grandes celebraciones, giran las demás fiestas 
y conmemoradones de misterios santos . 

. El dclo de Navidad comienza con el pdmer domingo de 
Adviento y termina el 2 de febrero, fiesta de la Purificación de 

. Nuestra Señora. Los -cuatro domingo~ de Adviento, la fiesta 
de la Natividad del Señor, la de la Epifania, al igual que Los 
domingos de despu~ de la Epifania, forman un tqdo, con una 
primera parte caracterizada por la esperanza en la llegada del . ~ -

Señor, y una segunda parte q11e es una explosión de alegria 
por la Inmediatez de su presencia entre nosotros. 

Esta primera parte se desenvuelve en un ambiente de es
peranza, penitencia y súpltca. La Iglesia usa los -ornamentos 
morados, y nos sitúa en J_a anbel~nte expectación_ del .. mundo 
antes del advenimiento d~ C.ris~o, ,para que nos dispongamos a 
conmemorar, en Navidad, el .adv.enimfento históricQ del Salva .. 

' 

dor, nacido en el portal de Belén, sin olvid-ar que este adve-
nimiento temporal y h~milde del Sefíor, es preanunclo de o~ro 
advenimiento glorioso al final de los tiempós, cuando, derriba-



1 
do el muro del tiempo que nos separa de la eternidad, veamos 
al Rey de la OlorJa en toda su majesUid. 

No celebtlrfatrtos bien la primera vt-flfda de Cristo, ni ftos 
prepararlamos para el último advenimiento glorioso, sin partl
clpat •ntes en su advenimiento sacramental, en el seno dé la 
Iglesia. En nuestro Bautismo nacimos a •• vida de Cristo; en 
la Eucaristía •vuelve• incesantemente a nuestras almas y nos 
hace creer en El; en 11 Penitencia se nos «devuelve• miserltor
diosamente. 

Lo! tl~t11~'S ssertm6tttt~ pert~etotUHt' y orga nl:z~H ma 
pre~encia vital del Señor en nosotros, y ei esfjfrltü de otaél6n 

- mantiene nuestro anhelo dispuesto a ·estas venidas santifican
tes, que tienen lugar en el alma de todo el que vive en gracia 
o del que vuelve a la vida de gracia, si tuvo la desdicha de 
perderla. ... . ' 

ESPIRITO ·nEt ADVIENTO 

PlllM~ilA SEMANA 

Anhelo esperando al Seftor. - la Igfesia, al 
eomenzar el Adviento, nos pone bajo la proteccfdri dé la Vir
gen, portadora del Vetbo if .Hi humanidad. Los Profetas hós lo 
ánuncian desde lejos: •Vendrá y tenovará Jerúsalén•. Viene el 
Señor para darle la Hbertad. Sé, pues, conscie.nte de esta veni
da y dile: •Venid, Señór, a Vos elevo tnl alma~: 

SEGUNDA SEMANA 

PuriD_,Il.,lón para reelblr al Sea o ... - La 
Iglesia de nuevo nos dice por boca de lsaias. •Pueblo de Slón, 
he 8qui al Scnot que vendrá a salvar las gentes; y él Seflor 
hará que percibáis la gloria de su voz, lleno de alegria vuestro 
corazón•. Para que esta alegría sea completa, es necesario 
acercarse al Rey que viene, con el al m a purificada. 



TERCii RA SEMANA 

&oso, el Seftor estai eerea.- SEMANA MA· 
RI .\ ~ A.-AI amanecer ti ice el Profeta: •Jerusalén, gózate con 
gran alegrls, porque vendrá a ti el Salvador•. El Apóstol nos 
repite: «Gozaos siempre en el SeHor, otra vez os digo, 
alegraos ... , el Senor está cerca•. En estos dias oirás también 
el mensaje del Angel dirigido a una Virg~n. quien dará su 
cons~ntimiento para ser hecha Madre del Hijo de Dios y 
Madre de los hombr~s. La obra redentora empezará en el seno 
de esta Virgen, santificando al Precursor del Redentor en las 
entraHas de Santa Isabel. Úhete a la salutación del Angel y 
espera con gozo que se realice eL misterio. 

CUARTA SEMANA 

Prepara el eambao del Seílor.- La Iglesia, 
intensificando el anhelo, repite: « 1 >erramad, oh cielos, desde 

e 

arriba vuestro rocío». La Virgen anunciada por el Profeta está 
presente entre nosotros llevando en su seno al Red~ntor; prepa
ra sus caminos allanando y enderezando todo aquell~ que 
pue<!~ serie obstáculo. 

VIGILIA DE NAVIDAD 

Hoy sabréis que weadrá el Seílor y nos 
salvará, y por la mañana veréis su gloria - La Iglesia al nacer 
el día, después de anunciarnos las fechas más importantes de 
la historia de la humanidad, nos indica el tiempo en el cusl 
JesucrlstC\, Dios eterno, e Hijo del Eterno Padre, queriendo 
consagrar el mundo con· su misericordiosa venida, se encarnó en 
el seno de la Virgen y nació en Belén de Judá . 

Vigilia solemne y gozosa es la de Navidad . Se refh·jan en 
ella resplandores de la plenitud de luz que maiiana llegará al 
alcance de nuestra vista, y se oyen prt'ludios de gozosos cánti
cos que mafiana prorrumpirán en plena alabanza. 



· ' Para Señoras, a las 5'30 de la tarde, sobre 

' 

Para Hombres, a las 8'30 de la tarde, sobre 

Terminarán con la Misa de· Medianoche 
qe Fin de Año que, por privilegio ponti

ficio, se .celebrará en este Oratorio. 

LAUS fJEO. 

(Con las debidas liceLJci:as) 

' 
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